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 Una vuelta por la parroquia 

 

Será el sábado, día 18 a las 17.00 horas, con la proyección de la película “La 

cena de los idiotas”, película francesa escrita y dirigida por Francis Veber, e 

inspirada en la obra de teatro omónima, escrita por él mismo. Protagonizada 

por Jacques Villeret, Thierry Lhermitte, Francis Huster, Daniel Prévost, Ale-

xandra Vandermoot y Catherine Frot. 

 

 

Tendrá lugar en la parroquia el domingo, día 19 en la misa de las 13.00 ho-

ras. 

Número 325 

 

Avisos parroquiales 

- A partir del martes se 

reanuda el horario habitual. 

La misa de lunes a viernes 

volverá a ser a las 8.30 de la 

mañana y la de los sábados 

y fiestas civiles será a las 

9.30. 

 

”No nos dejemos entretener por otras cuestiones: Jesús quiere testigos. Los reporte-

ros dan noticias y nos comunican noticias, sucesos. No nos entretengamos a esta 

tarea también necesaria; lo que urge en estos momentos de la historia son los testi-

gos. Son los que interpelan y logran seguidores convencidos por las obras que reali-

zan; son quienes lideran cambios reales. Jesús quiere testigos de vida, de perdón, de 

Él; hombres y mujeres que muestren el rostro de Jesús con su vida. Lo cual requiere 

que se encuentren con Jesús, que es quien cambia la vida. Los testigos de Jesús sur-

gen en el encuentro radical con Él. A veces no surgen necesariamente de personas 

con una vida irreprochable, con un pasado limpio y una vida inmaculada, pero siem-

pre nacen del encuentro con Jesús. Es un encuentro que cambia la dirección de su 

vida. Porque el punto de partida para ser cristiano no es ser digno ni bueno, ni justo, 

ni mejor que los demás. Se parte de haberse dejado envolver por el amor de Jesús. 

El punto de partida es que Jesús nos ama como somos y quien se da cuenta de esto, 

quien se hace consciente de este amor incondicional, se abre al Señor, se siente ne-

cesitado de Él. La experiencia del amor del Señor es muy fuerte. Cuando caemos en 

la cuenta de ese amor incondicional, nos sucede como a Pedro o como a Pablo y los 

demás apóstoles, que le abrimos nuestro corazón y decidimos ser trasparentes ante 

Él. Además, quien se encuentra con Jesús desea regalar ese mismo amor que a él le 

ha sido regalado y en el que él se siente criatura nueva. “ (Carta del 8 de enero de 

2020) 

La voz del Arzobispo 

 

Bodas, bautizos y funerales 

 
Cursillos de Çristiandad 

Tipo     Fecha     Lugar 

Mixto     16 al 19 de enero   Santa Mónica 

Miujeres    30 de enero al 2 de febrero  Las Rosas 

 Actividades parroquiales 

Sab. 18 A las 17:00 horas Cinefórum Jueves De 21:00 a 22:00 Adoración 

Hakuna 

Dom. 19 A las 13.00 horas, primera 

misa de Edwar. 

Viernes De 20:00 a 22:00 Adoración 

Eucarística 

Vie. 31 A las 21:45 Adoración Noc-

turna 

Dom. De 18:30 a 19:30 Adoración 

Eucarística.  

Jueves De 9:00 a 13:30 y de 17:30 a  A las 10:45 Adoración Grupo 

Carismático. 

Pablo Vicente 

Abengózar, Ma-

rina Álvarez, Án-

gela Iglesias, Inés War-

zanskyj, Carlos del 

Castillo, Martín García 

de Pruneda 

Candelas Paloma, Mª 

Rosa Torres, Enrique, 

Jerónimo Castaño 



 

12 de enero 
(Fiesta del Bautismo del Señor –Ciclo A–) 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 3, 13-17  
 
En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se pre-
sento a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disua-
dirlo diciéndole:  
«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a 
mí?». Jesús le contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cum-
plamos toda justicia».  
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del 
agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba 
como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una luz de los 
cielos que decía:  
«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco». 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Me sorprende que no se sorprendan 
 
Cuando Juan se ve ante sí al Cordero de Dios, al que quita el pecado del mundo, como 
un penitente más que deseara ser bautizado, queda sobrecogido:  
Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?  
La sorpresa de Juan a mí no me sorprende. Como tampoco la de la Virgen: «Soy yo 
quien necesito que Tú me alimentes, ¿y Tú te aferras a mis pechos en busca de comi-
da?». Entiendo, también, la sorpresa de José: «Tú, el Dios a quien rezaron nuestros 
padres, el Dios a quien he dirigido mi oración desde niño, ¿me pides a mí que te enseñe 
a orar?».  
Por el admirable misterio de la Encarnación, el Dueño y Señor de todo lo creado se ha 
despojado de su majestad y se ha convertido en mendigo de amor. El tres veces santo 
ha asumido la pobreza de un pecador. El Omnipotente se ha reducido a sí mismo a la 
indigencia. La sorpresa de los hombres santos ante su humildad no me sorprende.  
Me sorprende que no se sorprendan quienes comulgan, que no tiemblen quienes reci-
ben a Jesús indignamente. Me sorprende la frialdad de quienes, a ese Mendigo divino, 
le dicen «no». 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


